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, Unificación de la Deuda. 
¿Xsift,iíue3tion es la más importan­
t e vital de cuantas han preodupu-
'«y preocupan á los hombres de 
fítado. Clave del crédito y del por­
venir de una nación, es sin duda 
fioblemadificii de resolver pero no 
'Bipüsible; y la prueba del interés 
Sleinspira, es que apenas se atn-
lilye á los gobiernos intenciones de 
|j|»ntearle suben los valoces ¡como 
^Slá sucediendo en la actualidad. El 
î i'dji-e Cabarrús decia con razón 
•lie el mayor de los males e^ supo-
''erquelos males no tienen ríMnedio, 
íle esta opinión es el ilustrado ha-
mdi^t i D. Víctor MariñGsa, y lo 
..^éiiiuestra elocuentemente en el 
r^oyecio deúnificacacion y amorti-
19-cíon d^ la Deuda nacional deEspa-
**«, libro uatabilísimo que acaba de 
Pübiiüur y que eslá llamando laaten-

^̂ jPn de los economistas; porque 
'|rkctre/o y esperiraentado fifianóieip 
«ü autor resuelve con bue» j^uício la 
.|Uestion ec ̂ HÓrmca del pai3. 
!^,,Parliehdo. del, principiare que «s 
.jf^áís^etiyáélé'para la' regeneraron 
*^«l'créidito público que des^iparez-

.t'ífQ los antagonismos queexisteu'á 
poiisecuencia de las diferentes cla-

,!?« de valo^res hasta hoy erhitidos; 
^fíiitñe'ra'las necesidades que la «o 
i'í9,ionde tan importante problema 

^̂ f̂  llamada á satisfacer. 
• .En efecto, tos acreedores de la na-
t.̂ *On necesitan garantías de respeto 
} sti8 inóludiblea derechos, adquirí 
•̂̂ s dentro de las prescripciones le-

l * K c o n arreglo al gran principio 
tÍ?.']signado en el articulo 87 de la 
H fundamental del Estado que di-
i?*̂ - la beuda publica está bajo lasal-
'^guardia de la nación; los contri-
'̂ '̂ yentes piden con sobrada razón 
^^elas cuotas de la tributucionsean 
|l^9poroioñadasy ajustadas á la ver-
mitíva fiqueza, delíítindo todo espa­
la' <;otitribuir en proporción de sus 
pbei-es á.los gastos del Estado, de 
'* Provincia y Uel Municipio; los 
®8ricultores para que fructifiquen 
t^iaafírificios neoesit-in caminos, 
^*^^Ws, bancos agrícolas, colonias 
'̂̂ '••iles, granjas' modelos, escuelsa 

|Ni icas , estaciones agrononaicas, 
JM^ '̂írollóralo, trasportes económicos 
I ®Xpo3Íqiones regionales los indus-
•̂"'̂ les mártires del trabajo y de sus 

i;^"«fnentes deseos de contribuir á 
JiProgpericijjd y engrandecimiento 
M'̂ **!?, i"eclaman compensación ra-
JTOada y.franca á la par que eficaz 
I P^Hiva para poner á salvo sus 
j^r^reses invertidos al amparo de 

y^s sancionadas y promulgadas, y 

»*-. 

el comercio necesita anchos hori­
zontes donde estender su vuelo en 
bnsca de brillantes y lucrativos trá | 
fieos, pero con bases de estabilidad 
legislativa. 

A dar decidido y constante apoyo 
á todos estos gérmenes de la rique--
za pública, tiende el noble y fecundo 
propósito de! Sr. Mariñosa y espera 
conseguirlo, y lo que es más llegar ¡ 
á las deseadas y salvadoras unifica­
ción y ámórtizncion de la Deuda 
nacional, por medio de la creación 
de un Banco, del que daré después 
una sucinta idea; porque es cierta­
mente uno de los conocitniuntosmás 
útiles que puedo ofrecer en estas 
revistas. 

Antes indicaré, que en el citado 
libro, se detallan también las opi­
niones eniitidas por diversos rao 
nircas é ilustres lionibres de Estado 
acerca de la Hacienda española; los 
ingresos, gtistos y déficits de la ges 
tiun administrativa desde el tiempo 

'delosheyes católicos, y la impor­
tancia que desde la misma época ha 
tenido la Deuda pública en diversos 
periodos. 

La historia que se agrega de las 
rentas é ingresos de las salinasi 
aduanas, sello del Estado, tabaco, 
consumos, contribución territorial é 
industrial y la ie los bienes amorti-

' ¿fados y desamortizados, completa el 
cuadro'del pensamiento de la obra, 
al que da cima una descripción de 
las condiciones que deben tener los 
ittinlátfos de Hacienda, para que 
éjéfzan cotí acierto su compleja ges­
tión; y como corresponde á su repre­
sentación écondmica, que puede ca­
lificarse de Providencia del Estado. 

Banco de la riqueza pública 
de España. 

Asi denomina el Sr. Harinosa, al 
establecimiento de crédito, que se 
propone creari,no solo para llevará 
cabo la importantísima y salvadora 
operación de unificar la Deuda sino 
para aplicar el capital á fecundizar 
los veneros de la riqueza del pais. 

Las bases del proyecto de unifica 
cion, producto de profandosestudios 
y de largas meditaciones, merecen 
detenido examen 4e cuantos están 
interesados en el crédito nacional. 
No puedo detenerme á enumerarlas: 
haré solo algunas indicaciones por 
ahora. La conversión seria volunta­
ria, reduciendo las 10.963.384.331 
de pesetas que importaba la deuda 
en30deJuniodel879á6.621.395.29i 
mejorando el precio de los valores, 
puesto que la conversión- se haria 
por ejemplo: el 3 p o[o que se cotiza 
á 21, á 50 y lo mismo la amortiza-
ble á 2 0(0, la renta del clero, las 
liquidaciones pendientes y á \a pai" 
las acciones de caireterasy deobras" 
públicas, las obligaciones de ferro­
carriles, del Banco y Tesoro,, del Te­
soro sobre productos de Aduanas, 

lo,s Bonos del Tesoro, la Deuda fio- ' 
tante etc, etc. Encargado el Banco 
proyectado, de la conversión, con un 
capital de 500 millones da pesetas 
nominales formadas con valores del 
Estado cotizados en Bolsa y apre­
ciados á los tipos á que se hiciera la 
conversión ó del nominal que repre­
sentase el nuevo signo. 

Esto es, si el Banco se constituye -
se pronto, como parece que ha de 
suceder por ser muchos los tenedo­
res de valores del Estado qus acep­
tan el pensamiento, cadii acción de 
500 pesetas paguJa en cualesquiera 
délas diversas clases do deuda que 
ixisten ofroceria grandes ventajas, 
pue>to que abonada (•u p ¡pol dt I Es 
tadü á la par ó ú 50 por 100 aumen­
taría el c>q)ital de los accionistas. 
Una obligación de ÍHITO canil por 
ejemplo, representa 500 pesetas no­
mínales y no dá más que un 2 por 
100; pues bien con una obligación 
de estas se 'comprarla [ima acción 
del Banco de la Riqueza Nación =il 
con opción á un seis por 100, anual. 
Como no se trata más que de un pro 
yecto rae limito á dar una ligerísí 
ma idea de él, para llamar la aten­
ción de las personas á quienes puede 
interesar. El pensamiento deba co­
nocerse, estudiarse y debatirse. Hay 
qu« salir de la situación económica 
en que estamos, hay que llevar la 
fecunda influencia del capital á to­
dos los^centros|de producción, y es­
to es lo que pretende el Sr. Harinosa 
empezando.por darjunidad á¿la deu­
da pública, por convertirla||en un 
signo y por aplicar^ al desarrollojde 

"la verdadera riqueza deljpais eUca 
pital que se limita á sacar el rédito 
de esfuerzos estériles y penosos. 

Si el proyecto .adelanta, ampliaré 
estas brevísimas indicaciones. 

DANIEL GARCÍA. 

EDUCACIÓN IMPERIAL. 

De un periódico de IIong-Koag 
tomamos los siguientes interesantes 
detalles relativosá la educación que 
en el Celeste Imperio se dá á los hi­
jos de los Emperadores y de la vida 
íntima de la imperial familia. 

Los hijos d.! los Emperadores chi­
nos están sujetos desde su más tier 
na edad á un sistema de educación 
extremadamente severo. 

Se levantan á las tres de la ma­
drugada y toman inmediatamente 
una leccioh de literatura china, ba­
jo la dirección de un preceptor, que 
tiene el titulo dé «shih fu.» 

El maestro se levanta de su lisíen­
te en cuanto vé á su excelso disci 
pulo para corresponder álos saludos 
que éste le hace. 

El preceptor se coloca en su sitio, 
y cuando el discípulo ha aprendíiio 
la lección, recibe de sus manos el 
libro para tomársela. 

Si no la sabe, el maestro toma la 

féiulay hace como administra una 
corrección al desaplicado estudiante. 

Cuando la desaplicación conttñúa 
se aplica la corrección á ocho niñtís 
que acompañan al principe, y que 
so verdaderos editores respoüsa-
bles de su conducía. 

Cuando el principe se niega por 
completo á estudiar, recibe petso-
nalmente los castigos. 

De este modo, los oclio ca1l^i^l|tis 
del príncipe desean, ó que éáte Sea 
en extremo aplicado, ó queseaabso-
lutamente inepto para el estudio. 

Después de la lección citada, se 
dá á los jóvenes herederos de la im­
perial corona del Hijo del Cielo lec-
cionos del chino y de sus infinitas 
variantes, por profesores de un or­
den infL-rior y que se conocen coa 
el nombre de «sé fu.» -

Siguen á estos trabajos los ejefci-
cícios corporales. Montan á caballo 
y hacen gimnasia, y rendidos de fa­
tiga se retiran antes de anochecer á 
sus habitaciones, donde son servidos 
por los eunucos de guardia. > 

Cu indoelEmperador duerme, ve­
lan su sueño 24 siervas, hijas to­
das de las familias de la casa impe­
rial. 

Sobre el lecheen que el Empe­
rador descansa se sientan ocho y las 
otras 16 están tendidas en el suelo 
ai pié de la cama. 

Cada movimiento • del emperA4or 
es anunciado por una palmada del 
eunuco de servicio. 

El primer día del año el^cop^ra-
dor y la Emperatriz daa un.,gráa 
banquete y reúnen á su. mesa todo 
el harem. 

MISCELÁNEA. 

En Nueva-York ha emp^ssaido á 
publicarse un periódico Qri^&al 
que, bajo el título de «Daily Pjwofto-
graph,» se publica sin caracteres ni 
papel, y, conforme indica |stt nom­
bre, es una ingeniosa apiicaeipti del 
nombrado aparato de Edisson. 

Un sugeto llamado Guillermo Li* 
niers tuvo la idea de multiplicar por 
medio de la galvanoplastia I^ liga do 
estaño que, aplicada al fonógrafo, 
recibe las impresiones sonoras. 

Algunos banqueros neoyorquinos 
han puesto á disposición de Liniers 
un millón de pesos para fundar UQ 
periódico que ahorre á sus suscrito-
res el trabajo de la lectura y lea per­
mita oír uu discurso pronunciado 
en el Congreso como si se encontra­
ran err el salón del mismo. 

El «Daily Phonograph» ya ha Rf-
partido gratis 10.000 fonógrafos d« 
iguales dimensiones a otras taatt^s 
personas que se han comprometido 
ásuscribirseal mismo. En el despa­
cho redacción hay el fonógrafo cen­
tral en el que habla el periódico. 

La hoja de estaño se reparte por la 
mañana á domicilio, donde se eacar.. 


